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La Colección Eterna de Barbara Cartland.


La Colección Eterna de Barbara Cartland es la única oportunidad de coleccionar todas las quinientas hermosas novelas románticas escritas por la más connotada y siempre recordada escritora romántica.


Denominada la Colección Eterna debido a las inspirantes historias de amor, tal y como el amor nos inspira en todos los tiempos. Los libros serán publicados en internet ofreciendo cuatro títulos mensuales hasta que todas las quinientas novelas estén disponibles.


La Colección Eterna, mostrando un romance puro y clásico tal y como es el amor en todo el mundo y en todas las épocas.









LA FINADA DAMA BARBARA CARTLAND


Barbara Cartland, quien  nos dejó en Mayo del 2000 a la grandiosa edad de noventaiocho años, permanece como una de las novelistas románticas más famosa. Con ventas mundiales de más de un billón de libros, sus sobresalientes 723 títulos han sido publicados en  treintaiseis idiomas,  disponibles así para  todos los lectores que disfrutan del romance en el mundo.


Escribió su primer libro “El Rompecabeza” a la edad de 21 años, convirtiéndose desde su inicio en un éxito de librería. Basada en este éxito inicial, empezó a escribir continuamente a lo largo de toda su vida, logrando éxitos de librería durante 76 sorprendentes años. Además de la legión de seguidores de sus libros en el Reino Unido y en Europa, sus libros han sido inmensamente populares en los Estados Unidos de Norte América. En 1976, Barbara Cartland alcanzó el logro nunca antes alcanzado de mantener dos de sus títulos  como números 1 y 2 en la prestigiosa lista de Exitos de Librería  de B. Dalton


A pesar de ser frecuentemente conocida como la “Reina del Romance”, Barbara Cartland también escribió varias biografías históricas, seis autobiografías y numerosas obras de teatro así como libros sobre la vida, el amor, la salud y la gastronomía. Llegó a ser conocida como una de las más populares personalidades de las  comunicaciones y vestida con el color rosa como su sello de identificación, Barbara habló en radio y en televisión sobre temas sociales y políticos al igual que en muchas presentaciones personales.


En 1991, se le concedió el honor de Dama de la Orden del Imperio Británico por su contribución a la literatura y por su trabajo en causas a favor de la humanidad y de los más necesitados.


Conocida por su belleza, estilo y vitalidad, Barbara Cartland se convirtió en una leyenda durante su vida. Mejor recordada por sus maravillosas novelas románticas y amada por millones de lectores a través el mundo, sus libros permanecen atesorando a sus héroes valientes, a sus valerosas heroínas y a los  valores tradiciones. Pero por sobre todo, es la , primordial creencia de Barbara Cartland en el valor positivo del amor para ayudar, curar y mejorar la calidad de vida de todos que la convierte en un ser verdaderamente único.







  


  ODIO A PRIMERA VISTA


  “Again this Rapture”


  Barbara Cartland


  Título original:


  Barbara Cartland Ebooks Ltd


  Esta edición © 2018


  Derechos Reservados Cartland Promotions



  eBook conversión M-Y Books






CAPÍTULO I


—Y cambiado de opinión. ¡No voy a vender después de todo!


Al decir esto, Cynthia vio el asombro reflejado en el rostro de su abogado, así como una mezcla de sorpresa y burla en el de Robert Shelford. Comprendió, entonces, que estaba haciendo el papel de tonta.


Tenía que vender, por supuesto que debía hacerlo.


—Es que, señorita Morrow...— empezó el señor Dallas para ser interrumpido en el acto por Robert Shelford.


—Si la señorita Morrow no quiere vender Birch Vale— dijo con cortesía puedo comprenderlo muy bien. Es tal mi deseo de adquirir ese lugar, que entiendo la resistencia de su dueña a desprenderse de él.


Cynthia lo miró con fijeza. Por alguna razón, en lugar de sentirse agradecida por su defensa, se sintió ofendida. ¿Qué derecho tenía él, se preguntaba, para desear Birch Vale con tal intensidad como decía? ¿Por qué deseaba adquirirlo, después de todo?


Era de ella... sólo de ella. Por un momento encaró a los dos miembros con gesto desafiante como si se estuviera defendiendo de ellos. Pero, poco a poco, fue perdiendo las fuerzas para luchar. Se sintió vencida y vacía.


¿Qué sentido tenía aquello? La venta de Birch Vale era inevitable. Si no lo vendía a Robert Shelford, sería a otra persona, a la que, tal vez, la casa no le interesara tanto. También sería posible que alguien la comprara con el solo objeto de convertirlo en fraccionamiento residencial o algún otro proyecto igual de horrible.


Y, sin embargo, Cynthia sabía que en parte su desafío y aquel grito impulsivo que había roto la tranquila formalidad de la conferencia, se debían al hecho de que Robert Shelford deseaba Birch Vale.


Era como ver a la persona amada inclinándose al amor que le ofrecía un tercero. La comparación era tan adecuada, que le produjo un intenso dolor.


Hacía un mes sabía que debía vender Birch Vale. Lo supo al volver a Inglaterra y descubrir, según la explicación que le dieron los abogados, las condiciones caóticas en que su padre había dejado sus asuntos. 





Fue cuando comprendió que había perdido Birch Vale y que la venta no debía sorprenderla.


—Tiene usted mucha suerte, señorita Morrow— le había dicho el señor Dallas—. ¡Mucha suerte! El señor Shelford oyó hablar de Birch Vale cuando estaba en el extranjero y se preguntó si habría alguna oportunidad de comprar la propiedad. En cuanto advertí lo interesado que estaba, juzgué que representaba una suerte para usted, señorita Morrow. Nosotros siempre nos hemos preocupado por usted... mis socios y yo. Lamentamos mucho la... falta de previsión de su señor padre. Por eso opinamos que la oferta del señor Shelford es una gran ayuda para usted. Además, señorita Morrow, le recuerdo que se está ahorrando los honorarios de un agente de bienes raíces.


—Gracias, señor Dallas.


Cynthia no pudo decir nada más, aunque su corazón gritaba que era un sacrilegio vender Birch Vale. Sentía que constituía una traición contra sí misma y contra las tradiciones de su familia y, sin embargo, ¿qué importaba? ¿Qué importancia tenía ahora que Peter y ella?...


Había tratado de no recordar a... Peter y Birch Vale, hasta que el inevitable día de visitar la casa llegó para verla y despedirse de ella.


Había pensado arreglar todo en Londres y no volver. Pero juzgó que era una actitud cobarde. Además, el abogado había insistido diciendo que Robert Shelford deseaba conocerla, y quería hacerle preguntas sobre la casa.


Cynthia asumió que tendría que conocer a Robert Shelford y hablar con él. Conversaría con el hombre que le estaba quitando lo único que le había brindado la sensación de seguridad, la única cosa que había amado realmente en su vida... además de Peter.


En verdad Birch Vale y Peter eran indivisibles... uno era parte del otro. Lo comprendió esa mañana cuando al cruzar las rejas de entrada reconoció el sendero serpenteante tan familiar a ella, bajo la gran avenida de robles. ¡Cuánto amaba a Birch Vale!


Durante su permanencia en el extranjero esos tres últimos años, había soñado con Birch Vale casi todas las noches. Soñaba con su casa aun en los sueños atormentados, cuando empapaba la almohada con las lágrimas derramadas por Peter.





¿Cómo podría habitar allí de nuevo, se preguntaba entonces, a menos que él estuviera a su lado?


Y, sin embargo, seguía soñando... con los cisnes deslizándose sobre la superficie plateada del lago, en la gran escalera con sus leopardos heráldicos sobre los remates de la baranda, la dulce fragancia de los amplios roperos; la impresionante magnificencia del salón para banquetes; la galería de los cuadros donde los retratos de sus ancestros miraban con solemnidad, mientras ellos bailaban.


—Me encanta tenerte en mis brazos— le había dicho Peter en una ocasión—. Detesto pensar que puedes bailar con alguien más. No está bien que lo hagas, teniendo en cuenta que me perteneces.


En ese momento habían dejado de bailar para quedarse inmóviles. Permanecieron contemplándose a los ojos largo rato y entonces sus labios se habían encontrado.


—Te quiero— había susurrado Cynthia cuando por fin se separaron. El la oprimió en sus brazos.


—Es extraordinario, ¿verdad?, el que nos hayamos conocido por tanto tiempo, sin saber que nos amábamos de este modo. Supongo que éramos demasiado jóvenes para comprender lo que significaba el amor.


Peter lo había expresado con tanta seriedad, que Cynthia se había reído. 


—Ahora no somos muy viejos, que digamos. Déjame ver... tú cumplirás veintiún años el mes próximo y yo cumpliré diecinueve-en enero.


—Al menos tenemos suficiente edad para saber lo que queremos— había afirmado Peter, con tanta vehemencia que, instintivamente, Cynthia se había aferrado más a él—. ¿Qué sabe toda esa gente que nos critica porque somos parientes? No podemos evitar amarnos más de lo que podemos evitar ser primos hermanos.


—¡Olvida a todos esos tontos!


La música del gramófono se hacía más rápida y ellos habían empezado a bailar de nuevo, girando con alocada precipitación, con juvenil entusiasmo. ¡Oh, Peter! ¡Peter! ¿Cómo podía siquiera pensar en Birch Vale sin recordarlo? Recuerdos de varios años atrás se precipitaron en su mente.





Peter despertándola muy temprano una mañana de otoño, para ir al bosque... Peter llorando porque su perro había sido atropellado... Peter volviendo de la escuela para decirte que Hodgson, su mejor amigo, detestaba a las niñas. ¡Cómo le había dolido eso! Deslizándose hacia el asiento que había junto a la ventana de la biblioteca, había llorado a solas... y, sin embargo, ese asiento tenía para ella los más dulces recuerdos.


Había sido ahí, en el escondite que ofrecían las viejas cortinas de brocado, que Peter le había pedido que se casara con él, cuando él ya cumplía los veintiún años ¡Como si hubiera tenido que preguntárselo... como si pudiera dudar un momento de cuál sería su respuesta! Ella lo había amado siempre, desde que eran niños, mientras crecían juntos, en la misma casa, con los mismos padres, porque los de Peter habían muerto.


«¡Peter...!» Cada ladrillo, cada piedra, cada rincón de Birch Vale parecía gritar su nombre.


¿Acaso se liberaría alguna vez de la desolación y la angustia? ¿Por qué tratar de escapar, entonces?


Era inútil. Había tratado de hacerlo durante la guerra, lo mismo que al terminar las hostilidades se había ofrecido de voluntaria para la India. Ahora las largas y abrumadoras horas de trabajo, como enfermera, le parecían una lejana pesadilla.


Apenas si podía recordar a las personas con las que había trabajado, los pacientes a los que había atendido; sólo Birch Vale le había parecido real. Birch Vale y Peter… a quien no volvería a ver nunca...


Ella había recibido una condecoración por el trabajo realizado, sin embargo le significaba tan poco que se sorprendía de las felicitaciones que le expresaba la gente.


Se había ofrecido como voluntaria para nuevos servicios, para un trabajo aún más extenuante y resintió con amargura que su cuerpo se rebelara.


Había sufrido un colapso por agotamiento, siendo enviada a Inglaterra y dada de baja. ¡Ella, que hubiera dado cualquier cosa por no regresar a su país!


Mientras recuperaba poco a poco la salud, fue comprendiendo que tarde o temprano tendría que enfrentarse a la realidad y a Birch Vale.





La muerte de su padre significó tan poco para ella que se sintió avergonzada de reaccionar con tanta indiferencia.


Pero el Coronel Morrow no había sido otra cosa que una autoridad sombría en su vida. Y había sido él quien le había impedido realizar el sueño de su vida y, al comenzar la guerra, había convencido a Peter de ser demasiado jóvenes para casarse.


Cynthia había pensado que jamás perdonaría a su padre por hacerle tal cosa; sin embargo, comprendió que ni siquiera podía odiarlo. No era lo bastante importante para eso.


Su madre habría comprendido, pensaba ella. Si su madre hubiera vivido, tal vez las cosas hubieran sido muy diferentes; pero había muerto antes que Cynthia le confiara su amor por Peter.


Al morir su madre, Cynthia comprendió que su padre nunca sería más que un desconocido para ella. Sintió que su posición era muy similar a la de Peter.


Él era un huérfano y ella era huérfana de afectos. Su padre había deseado un varón y jamás le perdonó haber nacido mujer. Su madre estuvo enferma por tanto tiempo que se había convertido sólo en una voz dulce y gentil, emitida desde una enorme cama.


Eso dejaba sólo a Peter y ella no pedía a nadie más, porque Peter era todo lo que necesitaba... padre, madre, hermano, hermana y, después, enamorado.


Peter sonriéndole con ternura. Peter, consolándola cuando se lastimaba... Peter, participando en sus juegos infantiles y Peter, finalmente, amándola tanto, brindándole la embriagante sensación de sus brazos, el tacto de sus manos, la suavidad de sus labios en su boca.


—!Oh, Peter! Peter... ¿sería posible que el pasado la persiguiera, implacable, aun después de ocho años?


—Si la señorita Morrow no quiere vender Birch Vale, lo comprendo muy bien.


Robert Shelford había dicho eso y Cynthia lo había odiado por ello.


¿Qué podía comprender este apuesto joven pelirrojo, de aspecto elegante, que parecía tomar a risa todo lo que sucedía?


Lo había odiado a primera vista cuando salió a la terraza atravesando el ventanal abierto del salón, con el señor Dallas caminando alegremente a su lado. Recorría la casa con un aire de autoridad como si Birch Vale ya fuera suyo.


Sí, odiaba a Robert Shelford desde el principio, a pesar de que alabara la casa y asegurara que deseaba comprarla. Lo odió aún más cuando prometió que la restauraría a su antigua gloría.


¿Qué sabía él cómo se verían! ¿Os jardines cuando los desyerbaran, cuando los prados recuperaran su aterciopelado verdor, destruido por el paso de tanques y camiones del ejército, durante la guerra?


Cynthia había visto el daño que la casa había sufrid, las chimeneas rotas, las paredes descascaradas, las duelas levantadas y los vidrios faltantes de varias ventanas; pero, de algún modo, eso no importaba. Para ella Birch Vale siempre sería hermosa. Pero que este desconocido, para quien Birch Vale no podía significar nada, hablara de redecorar la casa, y lo hiciera con gentileza, casi con ternura, era más de lo que ella podía soportar.


Por eso estallaron de sus labios las palabras de rebeldía expresando su íntimo deseo de no vender Birch Vale, a pesar de los documentos ya listos para la operación de venta.


De pronto, sintiéndose turbada ante su propia actitud, Cynthia se incorporó; se puso de espalda a la mesa y permaneció contemplando el paisaje que se divisaba desde la ventana que daba al parque.


El Balón quedó en silencio detrás de ella e intuyó que Robert Shelford estaba acallando al señor Dallas con un gesto.


Eso también la enfureció. ¿Qué derecho tenía él a interferir? Si Dallas quería hablar, protestar, que lo hiciera. Cynthia se volvió con brusquedad.


—He pensado mejor las cosas— dijo con voz aguda—. Venderé Birch Vale, pero no la Casa Dower. La Casa Dower seguirá siendo de mi propiedad y viviré en ella.


Vio al señor Dallas lanzar un profundo suspiro y entonces comprendió que éste estaba calculando a toda prisa, cuánto tendría que reducirse el precio que se había acordado para la venta de la propiedad total.


Robert Shelford se concretó a sonreírle,


—Estoy de acuerdo— dijo—, y… deje de hacer cálculos, Dallas. Eso no altera el precio convenido.


—¿No, señor Shelford?— preguntó el señor Dallas con ojos muy abiertos.


—No, señor— contestó Robert Shelford—. Mi oferta era por Birch Vale. Si la señorita Morrow desea quedarse con la casa Dower, encantado de que lo haga.


—Pero... eso es ridículo!— protestó Cynthia, volviendo hacia la mesa para sentarse de nuevo—. No puedo aceptar su caridad, señor Shelford.


—No se trata de caridad. La Casa Dower es encantadora, pero no es Birch Vale. Es Birch Vale lo que yo deseo comprar y por lo que hice esa oferta. No hay ninguna necesidad de alterar todos estos papeles. Firmémoslos ahora, tal como están. Y entonces permítame, señorita Morrow, hacerle como regalo incondicional la casa y los jardines conocidos como la Casa Dower.


—Pero, ¿por qué?


A través de la mesa sus ojos se encontraron. Por un momento a Cynthia le pareció que la expresión burlona de sus oscuros ojos se transformaba. El no dijo nada, pero ella se sintió perturbada de manera extraña.


—Usted me está dando Birch Vale— contestó él—, que es lo que deseo. Cynthia sintió que su corazón daba un vuelco repentino ¡No. Él tenía razón... y estaba poniendo las cosas en su perspectiva correcta.


—¿Usted considera práctica la sugerencia, señor Dallas?—preguntó Cynthia, volviéndose resuelta hacia el abogado.


El pequeño abogado observó con mucho cuidado a ambos.


—Creo que es muy generoso de parte del señor Shelford... mucho— dijo—. Y como mi oficina actúa en su nombre, me gustaría expresar la gratitud de usted.


Cynthia pensó, divertida, que el abogado opinaría que debía hacerlo ella. Bueno, no importaba. La Casa Dower estaba en el extremo más lejano del parque. Si ella vivía ahí, no era muy probable que se encontrara a Robert.


Comprendió, de pronto, que esa era su única oportunidad de hallar un poco de paz. Dejaría, por fin, de huir de los recuerdos y de la realidad. 


Había llegado el momento en que debía ser fuerte, para no volverse loca.


Convertiría la Casa Dower en un hogar. Trataría, en la paz y la quietud de sus muros, de surgir como el ave fénix de las cenizas de su propia juventud. De algún modo, Robert Shelford había logrado tomar por ella la decisión de lo que debía hacer.


Lo miró, advirtiendo que la había estado observando... esperando. Estaba inmóvil y, sin embargo, revelaba virilidad. Ella pensó que nunca en su vida había conocido a alguien que mostrara tanta vitalidad, como si fuera impulsado por una fuente inagotable de energía.


—Gracias, señor Shelford— dijo ella con voz tranquila—. Acepto su regalo. Sólo espero que no se arrepienta de su generosidad.


—¿Por qué lo haría?— preguntó Robert Shelford—. Además hay otra cuestión, Me gustaría mucho comprar los muebles de Birch Vale.


—Todos están almacenados y creo que algunos se han deteriorado. El señor Dallas tiene un inventario y puede usted hacer los arreglos de compra con él. Lo único que no está ahí son los cuadros. Que tengo en una bóveda en el banco. No me gustaría venderlos.


—!Por supuesto que no!


El señor Dallas se hizo cargo de tales asuntos desde ese momento. Los documentos necesarios fueron firmados y al concluir la transacción, Robert Shelford se ofreció para llevar a Cynthia a Londres en su automóvil; pero ella no aceptó. Al despedirse de él, surgió de nuevo su antagonismo hacia él. Resentía su tremenda vitalidad. Y había algo, también, en la combinación del cabello rojo y ojos oscuros, que le daba un aspecto muy poco inglés... ¿O podría decirse poco moderno?


«Desconfío de los hombres guapos», se dijo Cynthia.


Pero no era su apostura lo que la hacía detestarlo. Era algo más, magnético e inquietante.


Ella decidió visitar la Casa Dower antes de volver a Londres y así lo manifestó al despedirse de ambos hombres.


Mientras caminaba en dirección de su nuevo hogar, escuchó el ruido de un automóvil a sus espaldas. Instintivamente se detuvo y se hizo a un lado, porque el camino era angosto.


Un gran Rolls Royce verde pasó a toda velocidad. Lo conducía Robert Shelford. Al pasar junto a ella, levantó su sombrero a modo de saludo. Cynthia tuvo una leve impresión de su sonrisa y sus ojos, pero un momento después había desaparecido. «!Lo odio! ¡Lo detesto!».









CAPÍTULO II


Cynthia echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. El sol le daba de lleno en la cara. Era un sol aún tibio que penetraba Cynthia través de la ventana con vidrios en forma de diamante.


Se sentía cansada, pero era un cansancio muy diferente al agotamiento abrumador y total que la había asediado en los últimos seis meses. En ocasiones se sentía tan fatigada, Que con frecuencia deseaba morir para encontrar alivio de su propia carga.


A pesar del cansancio, no le había sido fácil conciliar el sueño en esos días y permanecía despierta largas horas, torturada por sus recuerdos, o por sueños en que se mezclaban la realidad y la fantasía.


Ahora, en la Casa Dower, sus noches eran distintas, dormía desde el momento en que apoyaba la cabeza en la almohada, hasta ser despertada por Grace al día siguiente.


¡Qué afortunada había sido de poder retener a Grace y Rosa! Eran viejas, ya que estaban al servicio de la Casa Dower desde que ella tenía uso de razón.


Cynthia pensó que uno de los momentos más amargos de su vida había sido cuando, al tomar posesión de la casa, les informara que no tenía dinero suficiente para pagar los servicios de ambas.


El dinero de la venta de Birch Vale había servido para cubrir las deudas que dejara su padre y sólo le había quedado lo indispensable para sobrevivir hasta que se recuperara del todo y volviera a trabajar.


—Por el momento— concluyó con aire desdichado mirando a las dos viejas sirvientas—, el doctor insiste en que debo descansar. Y creo que tiene razón... porque siempre me siento cansada. 


Su voz se estremeció. Estaba rendida para todo... aun para tomar decisiones tan dolorosas como aquélla.


Grace, que era siempre la que hablaba, por ser dos años mayor que Rose, miró a su hermana y entre ambas intercambiaron una mirada de entendimiento. Entonces dijo:


—Rose y yo quisiéramos quedarnos, de cualquier modo, señorita. No soportaríamos separarnos y la Casa Dower, si usted nos disculpa por decirlo, ha sido nuestro hogar por largos años. Páguenos lo que usted pueda y nosotras nos encargaremos de todo. Creo que descubrirá que Rose es más ahorrativa que cualquier cocinera moderna, siempre se ingenia para estirar el dinero. Su abuelita, señorita, no podía darse el lujo de desperdiciar un penique, y Rose fue bien entrenada por ella.


—Si en verdad quieren quedarse conmigo— dijo Cynthia con voz emocionada—, les estaré muy agradecida.


Se quedó un momento mirando a la pareja de ancianas, con las manos arrugadas y encallecidas por el trabajo reposando tranquilas sobre sus respectivos regazos, y en un impulso de gratitud Cynthia extendió sus manos hacia las de ellas.


—Nos las arreglaremos juntas— dijo—, las tres juntas, ¿verdad?


En las semanas que siguieron, Cynthia comprobó que no había sabido lo que era comodidad hasta vivir en la Casa Dower.


Fue cuidada, atendida y mimada por Grace, mientras Rose le preparaba platillos tentadores, con crema fresca, con la mejor carne exigida al carnicero, con abundancia de leche y huevos, hasta que más de una vez Cynthia tuvo que protestar por tanto comer, aduciendo que engordaría como un cerdito. Pero Rose sólo se concretaba a reír de sus ocurrencias.


Sin embargo, cuando Cynthia se miró en e: espejo vio que las ojeras casi habían desaparecido y los grandes huecos en la base de su cuello empezaban a llenarse.


En una época había sido bonita. Una vez Peter le había dicho:


—Eres lo más hermoso que he visto en mi vida. A veces me da miedo tocarte, de tan hermosa que eres.


—Lo soy para ti, porque me amas— le había contestado ella.


Se preguntó qué diría él si la viera ahora y se sintió avergonzada del aspecto lacio y opaco de su cabello, de sus mejillas pálidas, de su cuerpo delgado y tenso.


No era que le importara mucho su actual cambio favorable; pero era lo bastante femenina para sentirse satisfecha con él.


¡Qué tibio se sentía el sol en su rostro! 


Con las ventanas abiertas podía escuchar el arrullo de las palomas, que volaban de árbol en árbol del jardín, y el aroma dulce y embriagador de la madreselva que crecía en el muro de la casa. Oyó que la puerta se abría a sus espaldas.


—Siento molestarla, señorita— dijo Grace con aire de disculpa—. Pero Joe Rogers se detuvo, camino de la estación. Va a recibir a su invitada, pero necesita saber su nombre para no cometer un error.


—Sí, comprendo muy bien. Dile que es la señora Eastwood. Es pequeña de estatura, rubia y muy bonita. No puede pasar inadvertida.


—Así se lo diré a Joe, señorita. Y he preparado la habitación del sur. ¿Está bien?


—Muy bien, Grace. Estará cómoda ahí ya que el cuarto de baño está junto a la habitación.


—Eso fue lo que pensé, señorita.


Grace se retiró y Cynthia volvió apoyarse en su silla. ¿Por qué había invitado a Sara Eastwood a pasar una temporada con ella?


Estaba más feliz sola, recuperándose poco a poco en esta atmósfera tranquila, tan alejada del mundo exterior. Sara era parte de ese mundo y Cynthia comprendió que había cometido un error al invitarla, pero, ¿qué otra cosa podía hacer? La mujer le inspiraba lástima... se la había inspirado desde el momento en que pusiera los ojos por primera vez en ella.


¡Qué bien recordaba el calor y la incomodidad de esa estación en la India! La atmósfera del vagón en el que viajaba, de regreso a Calcuta, era sofocante.


Ella se sentía cansada, desarreglada y sucia. Fue entonces, mientras el tren estaba detenido en aquella estación, que vio subir a su carruaje a Sara, inmaculada en un vestido blanco, con su lindo rostro pintado, enmarcado por un sombrero elegante, de ala ancha.


Cynthia se había quedado mirándola, curiosa y, al mismo tiempo, con cierto instintivo resentimiento al ver que alguien pudiera mostrarse tan fresca y elegante como ella.


La mujer se sentó en el vagón donde iba Cynthia en un lugar desocupado frente a ésta. Pegó el rostro a la ventanilla y cuando Cynthia siguió la dirección de su mirada vio que un caballero, de expresión impaciente y aburrida, hacía esfuerzos visibles por sonreír a Sara. Volvía con frecuencia el rostro hacia adelante, ansioso de que el tren se pusiera en marcha. Cuando éste lo hizo, por fin, Cynthia hubiera podido jurar que el hombre de pie en el andén lanzaba un suspiro de alivio.


Entonces había vuelto su atención hacia la mujer. Tenía oculto el rostro entre las manos. Lloró en silencio durante unos minutos; pero de pronto pareció perder el control y una tempestad de sollozos la sacudió.


Por fin pareció calmarse. Su respiración salía jadeante y entrecortada, entre los últimos sollozos ahogados. Levantó la cabeza por un momento, pero sólo para alcanzar su bolso de mano, buscando a ciegas un pañuelo. Cynthia tenía en la mano un pañuelo limpio, y se lo ofreció, diciendo con voz suave:


—¿No gusta usar éste?


Sara lo tomó y se enjugó los ojos. Luego se quitó el sombrero de ala ancha y lo arrojó al asiento, junto a ella.


—Soy una tonta... lo sé muy bien.


Cynthia, al verla, comprendió que era bastante mayor de lo que le había parecido a primera vista. Su cabello estaba teñido de rubio y sus pestañas, húmedas, estaban oscurecidas con máscara. Alterada como estaba en esos momentos, representaba cerca de treinta y cinco años.


Sara se sonó.


—Lo siento— se disculpó. Su voz era atractiva, aunque un poco ronca, mientras que su sonrisa tenía algo ingenuo en ella que hizo que Cynthia simpatizara con la mujer—. Pero es que acabo de perder la única cosa que hace que la vida valga la pena de vivirse... el hombre que amo.


—Lo siento mucho— repuso Cynthia, porque no se le ocurrió nada más que decir.


—Es mi propia culpa, supongo— dijo Sara en tono de conversación—. Pensé que él me amaba, de veras, y me dejé arrastrar por mis sentimientos. Debí haber recordado que nada aburre más a un hombre que el amor... un amor sincero, quiero decir... lo detestan.


—Pero no creo que eso se aplique a todos los hombres.


Sara había abierto su bolso de mano y ahora miraba a Cynthia por encima de la polvera que tenía frente a ella, deteniéndose en la tarea de retocar sus labios con un tono rojo vivo.


—Escúcheme bien, queridita... los hombres nunca aprecian lo que se les ofrece con facilidad. Si usted quiere atrapar a un hombre... eche a correr alejándose de él, a la máxima velocidad que pueda.


Se echó a reír de pronto.





—Mi problema es que sé todas las respuestas, pero nunca puedo aplicarlas cuando se trata de algo personal. ¿Ha estado enamorada alguna vez?


—Sí— contestó Cynthia con sinceridad.


—Entonces usted comprende— exclamó Sara—. O, tal vez no. ¡Cuando yo me enamoro, lo hago con tal pasión que sofoco al pobre diablo... comprendo que no le doy oportunidad de respirar... tarde o temprano le da claustrofobia y echa a correr... ¡Pero yo no puedo contenerme! ¡No! Así es mi temperamento.


A partir de ese momento, Sara se dedicó a contar a Cynthia la historia de su vida. Cynthia comprendió que era un alivio para ella tener alguien con quien hablar y, casi a pesar suyo, se sintió interesada en el relato.


Bajo la apariencia un poco llamativa de aquella mujer, Cynthia reconoció un corazón cálido y una naturaleza generosa.


Era evidente que Sara siempre se lanzaría a vivir idilios destinados a concluir en desastre. Era demasiado espontánea y emocional para hacer otra cosa que no fuera lanzarse de cabeza a obtener cuanto quería.


—¿Qué sucedió con su esposo?— preguntó Cynthia en cierto momento, ya que Sara le dijo que había estado casada.


—Me dejó hace muchos años— contestó—. Era norteamericano. Uno de los más atractivos donjuanes que haya usted visto nunca. Fuimos felices juntos por seis meses... entonces se cansó de mí.


Sara suspiró antes de añadir:


—Creo que si nosotros, hubiéramos seguido juntos las cosas se habrían arreglado al final. Yo lo amaba. Quería sentar cabeza y tener hijos. Pero ése no era el proyecto de Benny. Y, con toda franqueza, yo era demasiado celosa. El detestaba las escenas y yo se las hacía todos los días. Hasta que me abandonó y sus abogados hicieron arreglos para darme una bonita pensión, mientras que lo dejara en paz. Así que volví a Europa y desde entonces, he andado de idilio en idilio. Pero soy una tonta, en lo que a los hombres se refiere... y eso no se me quitará jamás.


En cuanto más la fue conociendo, más comprendió Cynthia que en eso tenía razón. Y, a pesar de que las dos tenían temperamentos y perspectivas tan diferentes, se hicieron buenas amigas.





Sara permaneció un mes en Calcuta, esperando en vano que su último galán fuera a buscarla allí. Cuando por fin decidió volver a Inglaterra, ella y Cynthia se separaron con sinceras promesas de mantenerse en contacto.


No obstante, y a pesar de que Sara fue la única amiga que Cynthia hizo mientras estuvo en Calcuta, su existencia se borró de su mente en los largos meses que siguieron.


Fue, por lo tanto, con gran sorpresa que se encontró con ella en el vestíbulo del hotel donde, una semana antes, había ido a recoger algunas pertenencias que había guardado allí.


A pesar de que Sara se veía tan deslumbrante como siempre, luciendo brillantes en orejas, cuello y dedos, además de un vestido de costosa simplicidad, le contó una historia de recientes desventuras que habían desembocado en su necesidad de dejar el hotel de lujo en que se alojaba, para buscar un lugar más económico.


Benny, su ex esposo, había muerto en un accidente de aviación y al morir él, su pensión había concluido. Su más reciente idilio había terminado como siempre y el futuro se le presentaba incierto y amenazador.


Cuando le preguntó a Cynthia dónde estaba viviendo, ella le relató su enfermedad y las circunstancias por las que estaba pasando. Su descripción de la Casa Dower la recibió Sara con expresiones de bien intencionada envidia y cuando le aseguró que unas vacaciones con ella le parecían ser lo que necesitaba, Cynthia no había podido hacer otra cosa que invitarla.


Sólo ahora, cuando Sara estaba ya a punto de llegar, Cynthia pensó que no había sido muy inteligente de su parte invitarla. De alguna manera, no podía imaginarse a Sara en el ambiente tranquilo de la Casa Dower.


«Bueno, si se aburre, podrá irse cuando quiera», se dijo, y decidió salir a buscar unas flores para el cuarto de Sara.


Salió al jardín, pero en lugar de detenerse en el rosedal, como había sido su intención, continuó adelante, impulsada por un deseo repentino y intenso de ver Birch Vale, el primero que la invadía desde que vivía en la Casa Dower.


Sabía desde dónde podía ver la mansión familiar. Detrás de la Casa Dower se elevaba un alto promontorio, una especie de colina cubierta de árboles, y en lo alto de ella podía verse Birch Vale, tras el parque.


Conocía bien el camino, pero no lo había recorrido últimamente. En una hora más, Sara estaría con ella y Cynthia había decidido no mencionar Birch Vale, porque si lo hacía, su amiga insistiría en conocer la casa... como insistiría en conocer a Robert Shelford, en el caso de mencionarlo.


«Llevo ya casi tres semanas aquí», se dijo Cynthia, «y de algún modo he logrado evitar nombrarlo».


Suponía que era el tacto exquisito de Grace y de Rose lo que había hecho que ninguna de las dos mencionara jamás el nombre de Shelford.


Dentro de la Casa Dower, ni Robert Shelford, ni Birch Vale parecían existir y, sin embargo, con frecuencia acudía a su mente el pensamiento de que toda la comodidad y la dicha que ella había encontrado ahí se las debía a él.


Se había obligado a escribirle una nota formal de agradecimiento, aunque en el fondo se sentía avergonzada de haber sido lo bastante débil como para aceptar aquel obsequio de un hombre al que detestaba.


Cuando el señor Dallas le había llevado a firmar los papeles de la cesión incondicional de derechos de la Casa Dower y sus terrenos, le había dicho que el señor Shelford tenía mucho interés en hablar con ella sobre Birch Vale y todas sus tradiciones; pero ella insistió en que aún se sentía demasiado agotada para hacer visitas sociales de ninguna especie, y el abogado no había insistido.


Llegó a lo alto de la colina y se sentó en un tronco caído desde donde podía ver la casa. El sol brillaba sobre las ventanas y una suave neblina parecía levantarse por encima del lago. El panorama era bello, increíble en su hermosura.


Las terrazas rodeaban la casa como si fueran un collar y más allá del verde oscuro del bosque se extendían los verdes prados, como si fueran un gigantesco estuche en cuyo fondo yacía una joya de gran valor.


Las ventanas estaban abiertas y salía humo de las chimeneas. Parecía ya haber más orden y más colorido en los jardines. Birch Vale estaba viviendo de nuevo.





A pesar de sí misma, se sintió llena de curiosidad. ¿Qué haría aquel hombre con la casa? ¿Lograría recapturar la atmósfera que había sido una parte tan esencial de ella?


Siempre fue un edificio muy grande, difícil de manejar; sin embargo, en todo momento conservó su aire hogareño, la sensación de que era un lugar al que se pertenecía, no un viejo museo como otras mansiones.


El presente había contado en Birch Vale, porque era una mansión en la que la gente vivía. Y por esa razón, siempre, demostraba ser una casa con un futuro definido.


Ahora Cynthia recordó que ella ya no participaría en ese futuro. Alguna vez se había imaginado viviendo ahí, como señora de la casa, educando a sus hijos para que amaran también el lugar, para que fueran parte de él, como ella había sido. Sus hijos... y de Peter...



OEBPS/images/cover.jpg
@bal and

Odio a Primera Vista









